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/V.-LAS ESTRUCTURAS Y LOS PRINCIPIOS 

RECTORES DE LA PLANEACION. 

a) Diversos cotxeptos de organización 

formal y de estructuras. 

l.-Un nuevo vocabulario en proce- 
so de formación (Nota 1) 

Estado y Sistema político 

cargo y Función 

Institución, organización formal 
y Estructura 

Opinión pública y Cultura Po- 

lítica Cl socialización política 

Cucndo hay una necesidad, sur- 



gen una función y una estructura, 

temporal 0 permanente, para satis- 
facer esa necesidad. 

Las instituciones, son estructuras, 

pero tienen el carácter de organizacio- 
nes formales y puede ocurrir que la 
estructura real -.-que siempre actúa- 

difiera de la organización formal. 

Z.~Simpre hay estructuras. 

Pueden ser ocasioneles o intermi- 
tentes, pueae ser que no se .las vea 
claramente, pero su ausencia signifi- 

caría acción al azar y esa acción al 

azar no ocurre cuando existen fun- 
ciones que es necesario desempeñar. 
No es aceptable la dicotomía atribui- 

da a las estwcturas “formales” fren- 
te a las “informales”. Lo que opera 

en realidad es lo que debe ser llama- 

do estructura. 

3.-Lar estructuras Planificadorar. 

En cualquier organismo integrado 
por hombres pueden aparecer tres 
formas de estructura para el desem- 

peño de la función Planificación 

uní> estructUra dictatorial 

una estructura oligárquica 0 aris- 
tocrática 

o una estructura democrática. 

Para que sea legítimo comparar 
su eficacia hay que suponer que es 

posible dar a todos los hombres inte- 
grantes del organismo cuya existencia 

futura se esti; Planificando la infor- 
mxión necesaria para que puedan 

pensar inteligentemente en ese futu- 

ro. 

Cumplido el supuesto anterior, la 
estructura dictatorial actuará a la 

postre con la mayor eficacia aplican- 
do la peor Planeación. ea estructura 

oligárquica. o aristocrática ‘tenderá a 

Planificar sin equilibrio socio-eco6 

mico y la estructura democrática es 
probable que logre la mei& Planea- 

-ción pero acaso tardíamente, porque 

la participación que todos desean y 
que la Administración por Objetivos 
tan en boga recomienda, requiere 
mucho tiempo. 

4.--El análisis de funciones umbral 

para eY estudio de estructuras. 

ALMOND y COLEMAN consideran, 
para el Análisis de Estados: 

Funciones - Inducto: 

Cultura Política y Reclutamiento 

Articulaci6n de Intereses 

Integración en conjuntos 

Comunicación Política 

,Funciones - Producto: 

Formulación de reglas 

Aplicación. de reglas 

Adjudicaciiin de reglas 

Interesan algunas de las conclu- 

siones de estos autores que pueden 
ser de muy amplia aplicación: 

“....podemos tentativamente llegar 

a la conclusión de que, en los siste- 

mas políticos modernos, las estructu- 

ras ‘especializa,das que articulan inte- 
reses (grupos con intereses comu- 

nes), los conjuntos integiados (par- 
tidos políticos y las comunicaciones) 

(medios de masa) estk relaciona- 
dos con estructuras no especializa- 
das que ciertamente han sido modi- 

ficadas por le existencia de las espe- 

cializadas, pero de ningún modo han 
sido asimiladas por éstas”. 
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5.-La planificación global, sectorial 
y regional y el principio de subsidia- 

ridad. 

6.4a segunda época de exigencias 
busca la participación en tanto que la 

primera clamó por más bienes mate- 
riales. 

7.--El impulso por independencia ha 

sido sustituido por el movimiento 

pro-participación; incluso se da el ca- 

so de políticas empresariales que bus- 
can diseminar el poder. 

S.-El general Bernard S. Waterman, 

prcfesor de administraci6n en el “Co- 

Ilege of the Armed Forces” de los EE. 
UU. señala que “muchos militares in- 

sisten en que sólo un liderazgo autc- 
ritario constituye la única vía aprc- 

piada para abordar situaciones crit!- 

cas de combate”, y sgrega que las bc- 
ses mismas de la autoridad han cam- 

biadc y que “el éxito en combate cc- 

mc en cualquier parte depende en 
gran parte del entusiasmo y de la VO- 

luntad de !cs combatientes. El líder 
debe de haberse ganado en alguna fcr- 

mil el apoyo y la confianza de quie- 

“es son guiados por él, antes de dar 
órdenes del tipo de ihazlo! Es dudo- 

SC que ese líder continúe tomando da- 
cisimes del tipo que inspira ayuda y 

confianza si constantemente ignora la 
inteligencis. disponible con que cuen- 
ta entre sus subordinados’,. 

b) La descentralización del poder en los 

consuntos. 

Los comandantes escuchan a los ex- 
pertos de Estado Mayor porque el ccn- 

junto de conocimientos que debs ser uti- 

lizado hoy en operaciones militares está 
creciendo más de lo que es posible que 

abarque un solo hombre. 

1 

El ejército de Israel es un buen ejem- 

plo: “claramente se ve que cuando está 

en acción, se conserva unido mucho ma- 
nos por una cadena de man& que por 

una maraî:a de información dispersa que 
va d+ arriba a abajo y de abajo hxia 
arriba y también lateralmente. La volun- 

tad no está concentrada en el corazón de 

un comandante supremo único sino que 
está distribuída ei>tre oficiales y solda- 

dos”. 

“El jefe supremo de una sociedad an6- 

nima en este año de 1970, como el cc- 

mandante militar de hoy, no puede dcmi- 
nar sin ayuda el cuerpo grandemente ex- 

pandido de información relevante”. 

Cada división subordinada en las pla- 

neaciones de hoy, tiene vida propia, con 
sus problemas, su impulso y su voluntad!. 

Coordinar en este caso a ‘Ios ejecutivos 
es obra de información y persuación, 

más bien que de mando, porque cada 

uno, como los comandantes del General 

Dayan, está ansioso de probar lo que 
puede liacer 9 tiene su propia voluntad. 
En otra forma quien ocupara el nivel 

más elevado de autoridad se volvería cue- 
llo de botella para la empresa. 

En los últimos cincuenta años, mu- 

chas de las tareas que habían sido ra- 
cionalizadas entre 1900 y 1920, han pa- 

sado a ser desempeñadas por máquinas, 
perc, a pesar de que llegó a considerarse 

a la línea de ensamble como símbolo su- 
premo de la producción moderna, no re- 

sult6 serlo. 

Tampoco se gen& con el cambio el 

temido desempleo pues creci6 la deman- 

da por hombres con conocimientos, buen 
juicio y habilidad para comunicarse y 

para persuadir. 

Y esa desconcentración del poder 

dentro de las grandes sociedades anóni- 
mas ha tenido en forma paralela la des- 

concentración del poder entre socieda- 

des anónimas. 



La influencia de los j&enes, en las 

empresas, depende de su habilidad para 
competir cooperando con otros jóvenes 

brillantes de su misma generación. 

Ya no se pueden dictar políticas sin 

un consenso suficiente de todos los gru- 

pos y personas afectadas. Guiar es hoy 

una libra de persuación por cada onza 

de jerarquía. 

Los antropólogos dicen que no hay 

mejor modo de abordar el estuóio del 

cardcter de una sociedad, que el de ob- 

servar cómo prepara a los jóvenes para 

la vida adulta. Nadie negará que en las 

generaciones recientes, el niño norteame- 

ricano ha sido dominado mucho menos 

por la autoridad ,paterna.... se permite a 

los niños habfar, se les alienta para que 

lo hagan expresando lo que piensan, se 

les deja pedir lo que desean y decidir 

qué les gusta. Los padres tienden a tra- 

tar al niño como a on centro de poder in-, 

dependiente al que hay que ,persuadir, 

más bien, que corno un objeto pasivo que 

habrá de obedecer. 

Las demandas por participaciqn cre- 

ciente representan para las labòres de 
planificación, una oportunidad para ir 

en forma constante mejorando la divi- 
sión del trabajo, la delegación de fun- 

ciones, la supervisión y los sistemas de 
mando; centrando el conjunto en la ae- 

finición de objetivos generales y particu- 
lares y tomando en cuenta que la parti- 

cipación constituye un peligro grave cuan- 

do no se acepta en la medida que per- 
miten: la información con que cuentan 

los participantes, el nivel de saber (ca- 
pacidad para manejar inteligentemente 
la información en la resoluci6n de pro- 

blemas),, y el sentido de responsabilidad 

de cada uno. De hecho el éxito crecien- 
te de cualquier empresa depende del 

acierto con que se maneja la participa- 
ción y en la comparación de cómo se 

maneja este elemento está la posibilidad 

de comparar el vigor propio de una em- 
presa con, el vigor de sus competidores 

31 


